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En cada rostro humano 
se reflejan sus emociones: 

el amor... y el odio 
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En muchas ocasiones, aun sin quererlo, todos hemos juzgado a alguien por 
su imagen. Ese primer impulso humano de rechazar a un individuo por su aspecto 
fue lo que incitó a la periodista y escritora Mónica G. Álvarez a investigar sobre 
lo que nos transmite una persona cuando la conocemos. 

La cara fue el punto clave de su investigación. En ésta fue esencial la aportación 
de una desconocida ciencia denominada psicomorfología, que afirma que el cuerpo 
y la mente están relacionados, que el estado de uno influye sobre el estado 
del otro y que a través de la observación del rostro se puede analizar la asociación 
e interacción entre ellos. ¿Qué rasgos determinan quién es un asesino en serie? 
¿O un terrorista? ¿Qué delata a un pedófilo? ¿Podemos saber si nuestros 
hijos son psicópatas en potencia? Había millones de preguntas pero un solo lema: 
comprender y no juzgar.

En Las caras del mal, la autora se centra en indagar en los entresijos de la maldad. 
En su recorrido la han acompañado dos de los expertos en psicomorfología 
más reconocidos del país, que han analizado el rostro de parricidas, serial killers, 
pederastas, dictadores, terroristas, asesinos en masa y de mujeres, magnicidas 
e, incluso, niños, completando una obra que provocará en el lector un verdadero 
conflicto moral. Porque las apariencias siempre engañan… 
   Así que, ¿os atreveréis a seguir juzgando cuando acabéis este libro?
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SEAN SELLERS, 
«EL PARRICIDA SATÁNICO»

Invitaba a los demonios a entrar en mi cuerpo y oía todas esas 
voces en mi cabeza... Me decían cosas como: «Dispara contra 
la clase, mata a todos los de la clase». 

Declaraciones de Sean Sellers recogidas  
en el Oklahoma Gazette el 1 de abril de 1998

Matar en nombre de la religión ha sido una constante del ser hu-
mano desde el inicio de la historia. Las creencias nos han llevado 
a asesinar a nuestros hermanos para alzarnos con la auténtica 
verdad: un solo Dios. Sin embargo, cuando se trata de la adora-
ción al Mal y por tanto de Satán, se convierte en un campo de 
minas donde sus adoradores perpetran actos maquiavélicos. 
Esto, sumado a un consumo extremo de drogas y alcohol, propi-
cia en estos practicantes satanistas un comportamiento violento 
que acaba, en la mayoría de los casos, en terribles crímenes. La 
lectura continuada de la famosa Biblia Satánica de Anton LaVey 
y una presunta posesión demoníaca es lo que llevó a Sean Sellers, 
un adolescente de diecisiete años, a asesinar a su madre y a su 
padrastro. Según él, el satanismo le había conducido hasta una 
vida digna y los rituales que practicaba hacían de su entorno un 
lugar mejor en la Tierra. Tras su condena a muerte, una gran 
parte de la opinión pública estadounidense esperaba que su nue-
vo hogar fuese el infierno. 
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Solitario paranoide

Nacido en California el 18 de mayo de 1969, Sean Sellers no 
tuvo una infancia estable. Sus padres, una joven de dieciséis años 
llamada Vonda, y su padre, un hombre alcohólico, se separaron 
cuando él tan sólo tenía cuatro años. Ella rehizo su vida al lado 
de un camionero, Paul Bellofatto, al que siempre acompañaba. 
Aquella vida tan nómada hizo que en la mayoría de las ocasiones 
Sean se quedase en casa de algún familiar sufriendo una triste 
sensación de abandono. Otras veces, el niño acompañaba a sus 
padres, por lo que llegó a conocer hasta treinta ciudades diferen-
tes. Debido a esa inestable rutina, Sean se mostraba solitario, in-
trovertido y muy reacio a buscar nuevos amigos allá donde iba. 
Aunque, dada su inteligencia, en la escuela los profesores le alen-
taban a superarse, aquella realidad tan voluble iba haciendo me-
lla en su frágil personalidad. Podemos afirmar que le perturbaba. 
De hecho, según sus propias palabras, empezó a escuchar voces 
en su cabeza cuando tenía seis o siete años. Aquellas voces le in-
sultaban y criticaban. Pero no les dio importancia, ya que pensó 
que todo el mundo podía oírlas. Aquella conducta paranoide sa-
lió a la luz a través de extraños comportamientos. Por ejemplo, 
dentro de su habitación colocaba una especie de «trampas» he-
chas con hilos para saber si alguien entraba cuando él no estaba. 
Sus drásticos cambios de humor eran continuos. Podía estar de 
lo más eufórico, y de pronto caía en barrena y entraba en un esta-
do de depresión. Tampoco ayudaba su situación familiar. La vio-
lencia de sus progenitores contra él era una constante. Durante el 
juicio, Sean afirmó que le humillaban verbalmente y que sufría 
incesantes palizas. Desde una edad muy temprana supo cómo 
utilizar una pistola, ya que sus padres siempre llevaban una enci-
ma. Y cuando se negaba a matar a algún animal y/o mostrarse 
violento, le castigaban. 

Al parecer, motivado por su adicción a videojuegos como 
Dragones y Mazmorras, comenzó a obsesionarse con la idea del 
Bien y del Mal, de Dios y Satán. El punto de inflexión en su vida 
ocurrió tras el abandono de su madre. Aquel hecho hizo que 
Sean entrase en una secta satánica.

LAS CARAS DEL MAL
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Adorando al Diablo

A los quince años Sean era todo un experto satanista y practica-
ba toda clase de rituales venerando al Diablo. Se reunía con su 
grupo en una casa abandonada, donde empezaron a practicar 
sacrificios con muñecas. También empezó a extraerse sangre 
para guardarla en el frigorífico. Algunos días se la tomaba du-
rante la hora del recreo en la escuela. Así aprendió cómo infligir-
se dolor podía proporcionarle placer. Para ello se clavaba agujas 
en todo el cuerpo, principalmente en la cabeza. El consumo de 
drogas tampoco ayudó a frenar ese sádico comportamiento; todo 
lo contrario, lo potenció aún más. Durante algunas de estas cere-
monias satánicas, Sean tomaba anfetaminas para mantenerse 
despierto. Cuando caía rendido, sólo soñaba con asesinar a sus 
padres. Era un rebelde sin causa que buscaba un lugar en el mun-
do, un necesitado de amor y cariño que había recibido todo lo 
contrario. Ya no conocía el significado de lo moral o amoral y, 
como explicaría delante del tribunal tras el parricidio: 

«Invitaba a los demonios a entrar en mi cuerpo y oía todas esas 

voces en mi cabeza... Me decían cosas como: “Dispara contra la 

clase, mata a todos los de la clase”. Al principio me gustaba. Luego 

llegué a un punto en el que perdía el contacto con mis emociones. 

Llevaba mucho tiempo sin sentir nada. Ya no podía llorar. Sólo me 

sentía vacío por dentro. No era odio ni enfado, sino vacío.»

Poseído por Satán

Uno de los primeros crímenes que cometió el joven Sellers no fue 
el asesinato de sus progenitores, sino el de un dependiente de un 
supermercado en septiembre de 1985. Tenía dieciséis años. Acu-
dió al lugar portando una Magnum 357 y acompañado de su 
amigo Richard. Entraron en el establecimiento y, sin mediar pa-
labra, Sellers le disparó en la cabeza. El único «delito» que la 
víctima, Robert Bower, había cometido fue negarse a venderles 
unas latas de cerveza días atrás. Unos meses más tarde, el 3 de 

SEAN SELLERS, «EL PARRICIDA SATÁNICO»
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marzo de 1986, Sean explicó en una redacción escolar que podía 
matar a quien quisiese: «Soy libre. Puedo matar sin remordi-
mientos. He visto y experimentado horrores y placeres indescrip-
tibles en un papel». Al leerla, la tutora se puso en contacto inmedia-
tamente con la madre del adolescente, alertándole de lo que estaba 
ocurriendo. Cuando Vonda se enteró de que no había prestado la 
suficiente atención a su hijo, decidió escribirle una carta. En ella le 
aseguraba que le quería, que lo había querido siempre y que le ayu-
daría si pudiese entrar en su corazón. «Puedes contar conmigo para 
lo que sea, hasta el día en que me muera», finalizaba. 

En la medianoche del 4 de marzo, Sean Sellers tomó una de-
cisión: matar a su madre y a su padrastro. Satán se lo había orde-
nado. Tenía que llevar a cabo aquella misión. Se dirigió a la habi-
tación de sus padres, abrió la puerta y, con una pistola Smith and 
Wesson calibre 44 propiedad de su padrastro, disparó. Primero a 
Paul, que murió al instante. Su madre, sobresaltada, intentó es-
capar, pero no lo consiguió. Sean le disparó primero en la mejilla 
y después en la cabeza. El parricida recordó ante el tribunal: «Yo 
estaba allí, mirándolos. Y a mi madre… de la cabeza le salía un 
reguero de sangre. Me quedé allí y me reí».

Una vez cometido el brutal crimen, Sean se duchó y se cam-
bió de ropa. Regresó a la habitación de sus padres y simuló que 
habían entrado a robar saqueando todo lo que pudo. Forzó la 
entrada de la casa y escapó hasta el domicilio de su amigo Ri-
chard. Allí escondió el arma. Se pasó toda la noche charlando 
animadamente. A la mañana siguiente simuló un ataque de histe-
ria cuando entró en la casa y se encontró los cadáveres. La poli-
cía interrogó al chico y, aunque había cosas que no cuadraban, 
nada les indicaba que él había sido el autor de los crímenes. Sin 
embargo, una llamada del director del colegio de Sean puso so-
bre aviso a los detectives del caso. Durante la conversación les 
habló sobre la redacción del joven y ellos recordaron el homici-
dio del dependiente del supermercado. Entonces interrogaron a 
Richard, el amigo de Sean, y confesó todo lo ocurrido. Les dio 
detalles del asesinato del supermercado y de los padres del sata-
nista. Así que, el 6 de marzo de 1986, Sean fue detenido y acusa-
do de tres cargos de asesinato en primer grado. 

LAS CARAS DEL MAL
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Sociópata sin remordimientos

El 24 de septiembre de 1986 dio comienzo el juicio contra Sean 
Sellers en el Palacio de Justicia del condado de Oklahoma. Esta-
ban juzgando los presuntos crímenes cometidos por un menor de 
edad. Sin embargo, tras analizar el informe psicológico realiza-
do, el juez decidió que fuese procesado como un adulto. 

Durante la vista varios de los amigos de Sean subieron al es-
trado y explicaron que él nunca expresó remordimiento alguno 
cuando afirmó: «He matado a gente por menos de eso». Incluso 
un psicólogo alegó que era un sociópata. Sin embargo, las tácti-
cas de sus abogados defensores consistían en demostrar que Sean 
no había sido consciente de lo que hizo durante los crímenes. 
Para ello argumentaron que había sido poseído por el demonio y 
que hasta ese instante llevaba tres días sin dormir debido al con-
sumo continuado de anfetaminas. Los asesinatos habían sido 
obra de Satán como parte de una ceremonia ritual, por lo que su 
estado mental no era normal. 

A pesar de todos los testimonios recogidos, el tribunal con-
denó a Sean Sellers a la pena capital por tres cargos de asesinato 
en primer grado. Hay que matizar aquí que en aquel momento él 
seguía siendo menor de edad. Aun así, el 14 de octubre de 1986, 
el parricida satánico fue conducido al pabellón de la muerte de la 
prisión de Oklahoma a la espera de la sentencia.

La noticia del ajusticiamiento de un menor de edad dio la 
vuelta al mundo y apareció en numerosos medios de comunica-
ción. Este psicópata con síntomas de esquizofrenia siempre con-
taba lo mismo, que había sido poseído por el mismísimo diablo. 
Sus abogados presentaron varios alegatos para evitar su muerte, 
pero todos fueron rechazados. Incluso se hizo una campaña para 
conseguir el indulto de Sellers. Jamás se logró. Ni siquiera ayudó 
su posterior conversión al cristianismo.

Sus últimas palabras antes de morir por inyección letal fue-
ron: «Toda la gente que me odia ahora y que está aquí esperando 
para verme morir, cuando se levante por la mañana, no se va a 
sentir diferente». Eran las 00.17 horas del 5 de febrero de 1999.

SEAN SELLERS, «EL PARRICIDA SATÁNICO»



28

LAS CARAS DEL MAL



29

Análisis psicomorfológico de Sean Sellers

Los que nos dedicamos a estudiar las estructuras faciales y su re-
lación con la estructura psicológica nunca definimos los rostros 
ni como «angelicales» ni como «satánicos». Ésas son categorías 
o juicios de valor que poco tienen que ver con nuestra pretensión 
de conocimiento. Así, a partir de la persona que nos ocupa poco 
podemos aportar en el debate sobre si lo suyo fue un trastorno 
mental o una posesión satánica. En cambio, sí podríamos valorar 
su capacidad para engendrar, elaborar y llevar a cabo una estra-
tegia de defensa bien argumentada. Nuestra aportación será la 
de definir rasgos de su carácter y conductas asociadas. 

Al observar su rostro nos centramos en la dimensión y for-
mas o modelado de su frente. Ésta es grande, expansiva y marca-
damente redondeada en su parte superior, rasgo indicador de 
mentes imaginativas, fantasiosas, utópicas... La forma de la fren-
te se complementa con una hendidura o un surco horizontal en 
su parte central, que en el caso de Sean Sellers es muy marcado. 
Este rasgo se ha encontrado en personalidades de tendencia ob-
sesiva y fanática. La combinación entre la fantasía exaltada y esa 
tendencia obsesiva sobre sus pensamientos bien pueden indicar 
una alteración de la mente y de su forma de procesar la informa-
ción y crear su propia realidad.

También ese surco horizontal de la frente es propio de una 
mente estratégica y planificadora, capaz de calcular sus actos y 
encontrar argumentaciones o razonamientos justificadores, aun-
que sea sobre unos criterios gestados en su desproporcionada 
fantasía.

En el terreno sentimental, esta cara transmite una introver-
sión o aislamiento forzados, es decir, producidos más por el re-
chazo vivido que por una constitución innata. Obsérvese cómo 
sus ojos, su nariz y su boca son grandes, y cómo la nariz se orien-
ta en diagonal, mostrando los orificios nasales, señal de la bús-
queda de reconocimiento y afecto. 

Por el contrario, las vivencias frustrantes y el sentimiento de 
rechazo afectivo que percibe de su relación con el entorno modi-
fican esos sentidos hundiendo los ojos, formando la atonía en la 

SEAN SELLERS, «EL PARRICIDA SATÁNICO»
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base (punta) de la nariz y afinando su labio superior. El resultado 
es un rostro al que no le atribuiríamos un instinto cruel, criminal 
o agresivo, sino una mente imaginativa que utilizó para huir de 
su debilidad afectiva.

LAS CARAS DEL MAL




